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l i A D E N t l C I B Í A - l I O R . E B í O , es. UQ excelente remedio para combatir todas las. afecciones del estómogo y vientre en los niños. I ( A © E H T I C I M A -
M O Ü E N O es un heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de la dentición. Es tan agradable al. paladar como la leche, razón por la que, los niños 
la toman coa verdadero placer. l^A O B N T r C l B Í A - I l l O R E I i í O cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES; evita ei picor vle las ENCÍAS, 
h .cieaído-reaparecer la BABA; suprime la FÍEBRÉ (calentura); combate los ataqu.es de ALFERECÍA y engeneral todos los ct̂ cpideates, que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

ILiA D E J Í T I C I B í A - í f O B E l S ' O NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la rnisma una alimentación-reparadora, que sin este eficaz medicamento no 
podrían soportarla los estómagos debilitados.—Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña á cada frasco.—Como garantía, exigir mi firma y rúbrica 
en las etiquetas y gargantillos de los frascos.—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J, MORENO LÓPEZ, PLAZA DE CAMÁCHO, NUMERO 26, MURCIA. 

P R E C I O B E I . F R A S C O , e R E A I . E S 

De venta en la farmacia de su autor J. Moreno, Plaza de Camacho, üúm. 26, Murcia.—Madrid, García, Capellanes 1.—Barcelona, Usiach y C". Moneada 20.—Car-
tagrena: Droguerías de D. Antonio Gómez, Puerta de Murcia, 26, de D. Gregorio Briones, Duque 24, de D. Joaquín Kuíz, Cuatro Santos, de los Sres. Alvare''«Her
manos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, San Miguel 10 y Farmacia de don Rodolfo Faudos.—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio, D. Tomás Asen-
sio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Droguería de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel Asensio Estrella.—Llano del Beal: D. José Ruíperez 
Carrion.—Mazarron: Farmacia del Sr. Oliva.—Águilas: Farmacia de D. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre.—Jumilla: Farmacia de D. Juan Gui-
llen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mórida.—Muía: Farmacia del Sr. García Duarte.—Bullas: D. Bernardo Moya.—Archena: Droguería de D. José Sánchez.—Alcan
tarilla: Farmacia del Sr. López Calahorra. Molina: D. Antonio Gil.—CeUtí: D. Isidoro Lacal.—Lorquí: Droguería del señor Ruiz.—Balsicas: D. José Briones.— 
San Javier: D. Antonio Conesa.—Pa.checo: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Droguería de los Sres. Pinol Hermanos, Princesa 8.—Orihuela: Farmacia del Va-
llét.—Torrevieja: Droguería de D. Fermín Blasco.—Almoradí: Farmacia de donRícardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. 

SILYELA 
El Si'. Silvola ha pronaaciado en el 

Congreso HU discurso de toaos violen
tos, del que nos telegrafía un extenso 
extracto nuestro corresponsal en Ma
drid. 

El pobre presidente del Consejo, se 
croe capaz de las energías de un Nar-
vaez ó un Cánovas y se apresta, 
á juzgar por sus declaraciones en el 
parlamento á ejercer el papel dodicta-
dor. 

No auguramos un bueno, ni siquie
ra un mediano éxito al Sr. Silvela en 
el desempeño do dicho papel. 

Ese estadista fracasado, que para 
ro.ilizar su tan decantada política d la 
europea comenzó per aaociarse en el 
gobierno á elementos tan reacciona
rios como Polavieja, Duran y Bás y el 
marqués de Pidal, no tiene por cierto 
madera de dictador ni ha nacido para 
iospirar miedo á nadie. 

A lo más que podría aspirar, ago
tando todos sus recursos, sería á reali
zar una parodia grotesca de dictadura, 
que 86 desarrollaría entre las burlas 
del país. 

Dictadores á lo Naivaez ó á lo Oá-
Jiovas. podrán despertar las iras de la 
opinión y hacer coócebir la idea de 
acabar á t i r o s con su dictadura. 

Silvela no podría aspirar á tanto, y 
Sil poder dictatorial jamás terminaría 
trágicamente ent re el humo de la pól
vora y el estampido del canon, sino 
entre carcajadas regocijadas y bu r l e s 
cas, como cumple al carácter cómico 
del protagonista, á quien tan ancho 
viene el uaiforme presidencial del 
i lustre muerto de Santa Águeda. 

» ••—•• 

D e s d e M a d r i d . 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA 

LAS CÁMARAS DE COMERCIO 
Y EL SE,. MAURA 

«El Español», al dar cuenta de la 
visita que la comisión permanente de 
las Cámaras de Comercio ha hecho al 
Sr. Maura, lo hace en términos con
tradictorios á lo que ha manifestado 
la comisión. 

Dice que cuando ésta habló al señor 
Maura de hacer extensiva á otras p ro , 
vinoias la resistencia al pago de los 
ti ibatos,.iniciada por los gremioa de 
Barcelona y Valencia, hubo de mani
festarles aquél que las Cámaras corrían 
grave riesgo d j convertirse en una 
ítaccióu más, y que se harían impo
pulares si no concretaban sus aspira
ciones y su programa. 

También dijo el Sr. Maura que no 
tenían motivo para desconfiar del 
J^arlamento, pues este impidió que 
fueran ley los presupuestos do Villa-
•^erde, y añadió que en el Pisirlamento 
^ün se podía conseguir mucho. 
S U P R E S I O N E S . - R E F O R M A S 

S O C I A L E S 

Parece que para realizar las econo-
iQías que se anunciaron en el ministe-
î 'io do Gracia y Justicia, no serán su
primidas andianeias, pero sí a lgunas 
seccioneade estas. 

La comisión de reformas sociales 
ttiuéstrase contraria á algunas de las 
^ue se consignan en el proyecto del 
^ r̂. Dato, entre ellas la relativa á que 
80 establezca penalidad contra loa 
obreros qne quebranten el descanso 
dominical. 

También se opone dicha comisión 
á algunos preceptos que hacen referen
cia á dicho descunso, y que figuraban 
en el proyecto presentado por Cáno
vas y fueron desechados. 

B R I N D I S E N P A L A C I O . - E S -
P A Í Í A Y A L E M A N I A . 

A los postres del banquete que se 
ha celebrado artoohe en Palacio, ol 
príncipe Alberto brindó en español 
por Alfonso X I I I , por lo nación espa
ñola y por la vida de la regente, aña
diendo que interpretaba el pensamien
to del emperador Guillermo, que es el 
mejor amigo, de España. 

Doña Cristina contestó brindando 
por el emperador, por su familia y 
por la prosperidad de Alemania. 

La música tocó el himno alemán, 
que oyeron de pie los comensales. 

In terpré tanse éstos discursos y la 
Venida del príncipe eomo precursores 
de un suceso trascendental, que algu
nos suponen sea la alianza hispano-
alemaaa. 

Antes del banquete, todos ios mi
nistros ofrecieroB sug respetos al prín
cipe alemán, quien conversó con ellos. 

Dato ha dicho á los periodistas que 
la expresión da este viaje osla cordia
lidad de relaciones que existen entre 
España y Alemania. 

«LE T E M P S . 
Comunican de Paris que^Le Tomps» 

a t r ibuye el viaje del príncipe Alberto á 
Madrid al deseo del emperador de es
trechar las relaciones comerciales con 
España y darle una muestra de sim
patía, pues no ignoran además en Ale
mania que España quiere ealir de la 
neutralidad en que ha permanecido los 
t reinta últ imos años, y busca aproxi
marse á Francia y Rusia. 

LO Q U E M C E D A T O 
Dato ha dicho que las Cámaras de 

Comercio hacen su obra política, abro
gándose el poder real al decir que de
be caer el gobierno. 

Dato no cree que estén conforme 
coa esto la industria y el comercio de 
España. 

E L P A P A 
Según despachos de Roma, los mé

dicos han aconsejado al Papa que des
cienda lo menos posible á los jardines 
del Vaticano, por perjudicarle la hu
medad. E l C o r r e s p o n s a l . 

6 de Noviembre. 
• —tr-r-«^<»iíl*La?a^' 

Zurbaráu 
7 de Noviembre. 

Trascurr ieron los primeros años de 
la existencia de Francisco Zurbarán 
en Fuen te de Cantos (Badajoz), donde 
había nacido á fines de Octubre ó pr i 
meros de Noviembre de 1^98, y en cu
ya iglesia parroquial fué bautizado e l 
7 de este úl t imo. Era hiio de modestos 
labradores, quienes lo dedicaron á las 
labores del campo; pero la decidida 
afición que mostraba por la pintura 
y los sabios consejos que escucharon 
de personas doctas, indujéronles á 
l levarle á Sevilla para que cult ivara 
sus aficioíie^ ĝ n casa del licenciado y 

distinguido artista Ju an de las Roelas, 
«donde hizo tales adelantos, que se 
granjeó, sin salir de ella, una envidia
ble reputación.» 

Cual el insigne 
Velázquez, el pintor 
extremeño, fué de
cidido amante del 
naturalismo desde los 
comienzos de su ca
rrera artística, aun
que por haber estu
diado algunas obras 
de Miguel Ángel Ga» 
ravaggio, artista do 

quien era fervoroaaiidmirador, se dejó 
influir algo por el estilo de éste, por 
lo que algunos Críticos han llamado á 
Zurbarán «el Ouravaggio español.» 

Una de las primeras obras de impor-. 
tancia que emprendió Zurbarán fué 
un retablo para ol altar de San Pedro 
de la Basílica sevillana, encargada por 
el marqués de Malagón en 1625; á esta 
obra siguió «La Apoteosis de Santo 
Tomás de Aquino», uno de sus mejo
res cuadros, pintado para el colegio de 
Santo Tomás, da Sevilla. 

Tanta fama dieron á su autor las 
dos obras mencionadas y los lienzos 
pintados seguidamente para c-1 monas
terio de Guadalupe, quo su nombre 
Bouó eu las bocas ilü loa grandes y re
cibió en breve espacio de tiompo nu-
meros-os ó importantes encargos, sien
do además honrado con el título de 
pintor del Rey.» 

Eii 1650 hizo su segando viaje á 
Madrid, llamado por Velazqijoz por 
encargo del rey, para tomar parte en 
las obras pietóricas que iban á reídi-
zarse en el Real Palacio. Terminadas 
éstas, Zurbarán so dedicó á pintar «los 
trabajos de Hércules» que hablan de 
decorar el «saloncete» del Baen Reti
ro, y on lo que le restó de vida, según 
todas las referencias, no hizo más que 
trabajos de caballete. 

Las obras de este digno maestro de 
la escuela sevillana, que «no fué solo 
un prosélito del naturalismo de la 
época, sino el más genuino represen
tante del esplritualismo ascético de su 
nación» hállanae distribuidas en dife
rentes lugares, correspondiendo al 
museo provincial de Sevilla la honra 
de ser el que guarda las más notables 
y el mejor número de ellas. E l Museo 
del Prado también guarda algunas, 
m u y pocas en verdad, para que tan 
grande maestro esté dignamente r e 
presentado. 

Zurbarán falleció en Madrid, igno
rándose la fecha da su muer te , aunque 
se supone ocurrió tan grande desgra
cia por el año 1662. 

Hernando ds Acevedo 

Teresa Blanch 
En el semblanteimpresa la hermosura, 

en el cuerpo la curva t(iüta,dora 
y algo de luz y de esplendor de aurora 
entre la nieve de su frente pura. 

Es arrogante y noble su figura, 
su presencia de reina triunfadora 
y cuando entona la canción sonora 
lii luz dolarte en su expleador fulgura. 

Que al entonar el cauto su garganta, 
su gallarda figura se agiganta, 
deja una estela expléndida á su paso 
y entre losdulcesy acordados sones 
llega uno á cre.eria, en el ^Parnaso, 
Eutorpe dando al aire sus canciones. 

José Martínez Albacete. 

íiiio wmi 
Y L A P R E N S A D E M A D R I D 

De los juicios que el discurso del 
batallador ex-ministro ha merecido á 
lá prensa de Madrid, reproducimos los 
siguientes: 

«HERALDO DE MADRID» 
Tenía razón el Sr, Romero Robledo 

cuando, en un periodo del notable dis
curso que ayer pronunció en el Con
greso, Uecia que no habla para él puesto 
por elevado que sea, que pueda compa
rarse con el escaño'dei diputado. 

Allí,, ejerciendo su misión de íiseu'. , 'e 
los gobiernos y de defensor de los inte
reses del pais, es como más brillan sus 
cualidades de politizo hábil, de parla
mentario IJeao de experiencia, de cono
cedor sutil de todos los resortes del sis
tema constitucional y de hombre de ia-
geiúo claro y. penetrante, que se desliza 
por la superficie cuando conviene y que 
profundiza cuando quiere hasta la en
traña los más transcendentales asuntos. 

Como Ovidio poeta, como Rafael pin
tor, como Mózai't músico, el tír. Romero 
Robledo nació hombre da Parlamento, y 
en especial de Parlamento españo!. Es
paña es su patria, Aodatucia la comar
ca de sus p:eJilecclo!ies, Antequera el 
pueblo desús cariños y Madrid la ciu -
dad de sus éxitos. Pero nada para que 
él respire k sus anchas, para que sa ha
lle en su elemento como el Congreso de 
los Diputados. Allí está, y pase en g r a 
cia de la exactitud la rudeza de la com
paración, como el pez en el agua, como 
el pájaro én el aire, como el roble en el 
monte, como la flor en los jardines. 

Todo el CoQgroso es su casa; los pasi
llos del palacio que se alza en ei. solar de 
la antigua iglesia del Espíritu 8anto,soa 
para él, en momentos de actividad poli--
tisa, lugares de estrategia; el Salón de 
Coofeveiicias, campo de batalla; pero no 
hay para él en todo el edificio sitio como 
el Salón de Sesiones, del Salón de Sesio
nes los bancos de la izquierda,y de éstos, 
los másaltos,aquellos desde donde se pue
da hablar coumas fuerza y coii más ener
gía, frente áffrente de los Gobiernos,des-
ligado ttetoda clase de compromisos, re
cogiendo ecos de la opinión, latidos del 
corazóude la patria, sentimientos de su 
alma,lo que más impresionaé interesa en 
mentó. 

Todo esto lo hizo ayer en un discurso 
admirable, que en otro hubiera parecido 
largo, que no trataba cuestiones nuevas, 
que no descubría horizontes luminosos; 
pero que interpretaba de tal modo el g e 
neral sentir en las dos crisis parciales del 
interregno parlamentario, en la farsa de 
las economías, en las complicaciones que 
al problema catalán han llevado las tor
pezas, debilidades y contradicciones del 
Gobierno, que todos, hasta los de la ma
yoría, asentían, y no había ninguno, por 
ministerial que fuera, que no dijera para 
su fuero ipterno:—Tiene razón ése hom
bre, y está^muy bien dicho Ío que dice. 

El espíritu de asimilación que el bata
llador diputado por Antequera posee co
mo nadie para recoger lo que han dicho 
los periódicos, lo que se ha comentado 
eir los círculos, lo que se ha sentido en el 
hogar, lo que preocupa los ánimos, lo 
que agobia y entristece, sé demostró ayer 
como en todas las ocasiones solemnes en 
que usa de la palabra, 

¡Sistema antiguo!, dicen los que le cen
suran. ¡Recursos gastadosl, añaden.¡Pro
cedimientos que han caído en el descré
dito! Ni aun los miamos que lo dicen lo 
creen. Ba los discursos de oposición del 
Sr. Rotoeró Robledo hay vig'or, entereza, 

alma; IQS anima el espíritu popular; res
plandece en ellos la justicia, y esto nun
ca ee vi jo ni decadente. 

Por esto, ese hombre, que está solo, ó 
casi solo, en el Parlamento; que UT se ha
lla eu la actualidad afiliado á ninguna 
agrupación política; que para nadie es 
UQ secreto que no inspira,no ya amistad, 
ni siquiera simpatías en donde el favor 
es origen del Poder, produce tanto efecto 
cuando habla desde su puesto, del Con
greso. 

Sus rivales, sus émulos, yatáu en la 
cabecera del banco azul ó on el elevado 
.:\',:;Í1 de la Presidencia; pero con estar 
tan aii;ü3_quedan mas bajos qui; éi cuan
do él habla, y al, partido consarvador es
tá desquiciado, y el Globierno deshecho, 
y la mayoría aturdida y desalentada, y 
todos los conflictos en pie, sin que luzca 
la esperanza, ni por parte de! sriíor pre
sidente del Consejo de ministros, desa
creditado como hombre po'ítico, ni po, 
parte del señor presidente del Cougresor 
ruina venerable de un pasado huadido 
en el descrédito, que hace un sacrificio 
inmenso cada vez quo *ale de su casa pa
ra ir á ocupar el sitial que dejaría de 
buena gjua,. si no tuviera familia nu
merosa y amigos exigentes, para enCfr-
rarso en una celda, sin mas compañía 
que los libros de Santo Tomas de Aqui
no y una pluma que,mojada en la hiél 
de sus odios y de sus tristezas, le permi
tiese fustigar á esta sociedad, á la que 
detesta porque, con haberle dado mucho 
no le ha dado todo lo que él quería. 

Mañana continuará el debate político; 
los que entren en él después del señor 
Romero Robledo llevaran la desventaja 
de acudir coa la hoz ,á campo ya sega
do; pero son tí\ntq,s los, desa-ciertos del 
Gobierno, que algo se podrá espigar pa
ra contÍQuar en la patriótica einpresa de 
acusarlo, ; 

.EL NACIONAL> 

Periódicos á quienes no ha satisfecho 
el discurso del señor Romero Rjbledo: 
«El Imp.arcial» y «La Época». 

Periódicos á quienes ha parecido obra 
maestra el discurso del Sr. Rjmero Ro
bledo: el resto de la prensa española. 

Y lo maravilloso, lo estupendo del 
caso es que á «El Imparcial» ha parecido 
mal la oración del señor Romero Roble
do, á pesar de que ella estíleos! la, se-
g ú a declara el propio periódico, con a r 
tículos y observaciones suyas. 

No puede.conducir á mayores extre
mos la pasión, y cuando ella los a'caoza, 
TÍen-u á convertirse, en ruid so elogio 
las más agrias censuras. 

Mas, á desp> che de todo mi".isterialis-
mo, «El Imparcial» se ve obligMdo 4 con
fesar que buena parte del maravi.loso 
discurso trascenderá á la opiu¡6a pú
blica. 

La frase no se.ajusta completamente á 
la realidad. El éxito, del señor Roiuero 
Robledo, los éxitos, mejqr dicho, que 
viene logrando en esta feliz época de su 
vida, no consisten en impresionar la 
opiniój pública. Nacen y se derivan de 
llevar al Parlamento y revestir de for
mas majestuosas los juicios anóuimoa 
de esaopiiiion. 

El Sr. Romero Robledo no hace come
dias, no forma parte de la compañía de 
histriones políticos, no estudia papeles, 
lío se concierta con los Gobiernos ni con 
las oposiciones, y pretiere la saludable 
atmósfera de las calles al aire pobre y 
mezquino de los bastidores parlamiuta -
ríos. 


